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El sargento Grant abrió la puerta del complejo de apartamentos Heaven's Garden, un edificio cuyo nombre parecía una broma cruel dado su estado de deterioro. Las malas hierbas asomaban por las grietas de las paredes y más de una ventana de la planta baja había sido rota con ladrillos, balones o, teniendo en cuenta las veces que su equipo era llamado aquí, por violencia doméstica.


Esta parte de la ciudad tenía su cuota de problemas, y había algunos nombres conocidos en este mismo edificio con los que la policía estaba muy familiarizada. Familias jóvenes disfuncionales, relaciones mantenidas por dependencias a las drogas, hombres solitarios con debilidad por las mujeres de la noche cuyos encuentros a veces se tornaban violentos. Los mismos problemas que afectaban a todas las ciudades de tamaño considerable en América, no solo a Davenport, Iowa.


Pero nueve de cada diez veces, las llamadas a este edificio eran falsas alarmas. La anciana del número treinta y nueve, Margaret Hudson, había llamado por una queja de ruido hace alrededor de una hora. Margaret, que Dios la bendiga, siempre pensaba que estaba haciendo la obra del Señor al denunciar las molestias más insignificantes. Para ella, una sola voz alzada era motivo de preocupación. Una cara desconocida merodeando por el aparcamiento era un asunto policial. Una vez denunció a un grupo de niños que jugaban a ser soldados en el jardín delantero porque lo consideró un caso de robo de valor.


Pero dado el asesinato que tuvo lugar anoche, a solo unos kilómetros de distancia, Grant estaba siendo cauteloso. Esta noche, había sido una queja menor por ruido. Voces altas, golpes contra el suelo, cosas domésticas cotidianas que ciertamente no justificaban la intervención policial. Pero era lunes por la noche y las líneas telefónicas no estaban precisamente saturadas, así que Grant hizo el corto trayecto al edificio Heaven's Garden él mismo para poder cerrar el asunto. Rara vez hacía visitas domiciliarias él mismo estos días, pero tenía a todos sus mejores hombres trabajando en el caso de estrangulamiento de anoche, así que los recursos eran escasos.


Grant entró en el pasillo y subió las escaleras. Su destino era el apartamento cuarenta y nueve, el que estaba justo encima del dominio de Margaret. Era extraño que Margaret supuestamente supiera tan poco sobre su vecino de arriba, especialmente cuando conocía las historias de vida de todos los demás residentes del edificio. Quizás por eso Margaret había sido tan rápida en llamar a la policía. La falta de familiaridad generaba sospecha. Para Margaret, unos pocos arañazos contra el suelo nunca eran ratones o los ruidos de un proyecto de bricolaje. Su mente siempre saltaba al peor escenario posible.


El apartamento cuarenta y nueve apareció a la vista, con su puerta recién pintada y un felpudo que decía LOS VECINOS TIENEN COSAS MEJORES. Grant llamó a la puerta, esperó, y no obtuvo ninguna respuesta. Llamó de nuevo y dijo:


–Policía, abran.


Frotó sus pies contra el felpudo, aunque solo fuera para mantener sus extremidades ocupadas mientras esperaba que los ocupantes del otro lado finalmente cedieran. Si se trataba de una de las típicas parejas disfuncionales que parecían impregnar este edificio, sus susurros ahogados solían seguir un patrón estándar. Primero hablaban de esconderse, fingir que no estaban en casa. Luego se daban cuenta de que hacerlo podría dar a los agentes motivos para volver en otro momento, así que este era el punto en el que normalmente cedían y abrían la puerta.


Pero un minuto después, Grant seguía en el lado equivocado de la puerta.


–Señorita Parkinson, hemos recibido informes de una perturbación por ruido. Solo queremos comprobar que todo está bien.


Grant se apoyó en el marco de la puerta y pegó la oreja a la madera. Ningún sonido dentro. Ni siquiera los sonidos de un latido frenético o un forcejeo ansioso. Después de treinta años en el oficio, uno desarrollaba una habilidad innata para sentir la vida y el movimiento en su proximidad, incluso si la visión estaba obstruida por puertas y paredes. Las presencias alertaban tus sentidos, y las presencias angustiadas lo hacían doblemente. Grant no podía oír nada de ese tipo, así que decidió atribuirlo a un mal momento. El ocupante, o los ocupantes, debían haber huido en los veinte minutos entre el informe y la llegada. No era infrecuente, pensó Grant.


Suspiró profundamente y luego miró su reloj. Poco más de las once de la noche. Igual podía dar el día por terminado, se dijo a sí mismo.


Pero entonces Grant sintió algo bajo sus pies. Mientras se apoyaba en el marco de la puerta, comenzó a deslizarse suavemente hacia atrás. El felpudo se deslizó bajo sus pies, y a medida que se separaba gradualmente de la entrada, reveló una larga mancha de sangre oscura.


–Jesús –jadeó Grant. Su corazón se aceleró. Retrocedió, agarró su arma y tiró del felpudo hacia atrás con el pie.


Un charco de sangre, alimentado por un reguero que corría por debajo de la puerta.


Grant activó su radio y gritó:


–Se necesitan médicos en el cuarenta y nueve, Heaven's Gardens, Cedar Road, urgentemente.


Agarró el pomo de la puerta, desechando el temor creciente mientras sus dedos se envolvían alrededor del frío metal. No esperaba que estuviera abierta, pero un tirón le concedió instantáneamente la entrada al apartamento cuarenta y nueve.


Su mirada siguió el rastro de sangre, cautivada por su curso serpenteante desde la entrada hasta el salón. No tuvo que pasar más allá del umbral para encontrar la fuente del líquido serpenteante, porque destacaba como la sombría pieza central de la habitación.


Grant se apresuró, sus pies chocando contra el suelo de madera mientras se acercaba al desastre. Su estómago se retorció mientras la imagen lo golpeaba como una ola. Era una mujer de mediana edad tendida en el suelo, completamente inmóvil, con los ojos congelados abiertos en una cruel parodia de vida. Grant buscó su pulso y rezó por un latido, pero todas las señales apuntaban a lo peor.


De nuevo en su radio:


–Necesito refuerzos, forenses, forense, inmediatamente –gritó.


Dos asesinatos brutales.


Dos noches.


¿Qué estaba pasando?


Grant necesitaba la ayuda de un viejo amigo. Era hora de pedir un favor.


–Y que me pongan con William Edis del FBI.
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El rostro del hombre apareció en la puerta del Black Horse Inn, su expresión una mezcla de aprensión y determinación. Echó un vistazo rápido en ambas direcciones y, al no ver a nadie, abrió la puerta muy despacio, colándose dentro. No perdió tiempo en cerrarla con llave y asegurarse de que las persianas estaban completamente bajadas.


—¿Dennis? —llamó—. Estoy aquí. ¿Dónde estás?


El hombre rondaba los cincuenta años, de complexión atlética, con una gorra grande cubriéndole la frente. Hacía unos días, era uno de los hombres encargados de liquidar a la joven agente del FBI, pero había fracasado en su misión, y el fracaso significaba que había que tomar medidas extremas. Formaba parte del grupo clandestino más prolífico de Virginia, ¿y no podían ni siquiera acabar con una mujer joven y soltera? El jefe le había echado una buena bronca, amenazando con encerrarlo en el complejo solo con gusanos durante unas semanas para darle una lección. El hombre se resistió, prometiendo hacerlo mejor la próxima vez. No tenían localizada a la chica en ese momento, pero Dennis ���el dueño del Black Horse Inn— le había llamado hace apenas una hora con una nueva pista. Hacía unos días, el angelical Dennis había puesto en marcha todo el plan convenciendo a la chica para que inspeccionara una vieja fábrica abandonada. Allí, habían intentado asaltarla, pero ella había conseguido vencerlos, escapar y dejar a los Red Diamonds en ridículo.


Ahora, Dennis quería hablar. Presumiblemente tenía una pista que seguir. Habían estado vigilando la casa de la chica, pero ella nunca parecía estar allí. Eso significaba que necesitaban ojos en todas partes, porque cuanto más tiempo estuviera viva, más amenaza suponía. Había visto algunas de sus caras, y si de alguna manera podía descubrir sus identidades, su grupo estaría acabado. Una ficha de dominó derribada podría hacer que todo se derrumbara.


—En la oficina —gritó Dennis. El hombre siguió la voz a través del área del restaurante, rodeando el mostrador, hacia la parte trasera de la posada.


—¿Dennis? —llamó, sin ver aún a su hombre por ninguna parte—. Sabes que no debes llamarme directamente. No le he dicho nada al jefe porque no quiero meterte en...


Entonces el hombre se quedó petrificado. Pegado al suelo, como si tuviera clavos en los pies. De repente, recordó el ataque a la chica en la vieja fábrica, cómo ella había luchado contra él y sus compañeros con una desesperación sobrehumana y se había enfrentado a tres hombres mucho más grandes. La chica claramente tenía fuerza, y el recuerdo de haber sido vencido por alguien que medía la mitad que él aún le escocía como un nido de ortigas.


El incidente en la vieja fábrica había sido una anomalía. Nadie superaba en astucia a los Diamonds. Nadie, sin importar su fuerza o estatus, podía escapar de ellos.


Pero al ver al viejo Dennis atado a una silla, se dio cuenta de que se había equivocado.


—Dennis, ¿qué co...?


Desde atrás, una masa de brazos se envolvió a su alrededor, haciéndole caer de espaldas contra un suelo sólido. Dos mujeres aparecieron en su nublada visión, dos pistolas apretadas contra sus sienes.


—¡Uf! —gritó al impactar. El golpe le dejó sin aliento, mareado. Intentó en vano defenderse, pero los cañones de las pistolas contra sus sienes le hicieron reconsiderarlo—. ¿Qué demonios?


Dennis fue el primero en ofrecer una explicación. El viejo atado, retorciéndose y forcejeando con sus ataduras, ofrecía una imagen lamentable y patética.


—Lo siento, Nathan. ¡Me obligaron a hacerlo!


La chica les había vuelto a ganar.


Había caído de lleno en su trampa.


***


La agente Ella Dark no estaba en esta taberna por trabajo. No tenía una pistola apuntando a la cabeza de este hombre por el bien de la aplicación de la ley. Este no era un caso activo del FBI.


Esto era personal.


Hace veinticinco años, Ella Dark presenció algo que ninguna niña de cinco años debería ver jamás. Encontró a su padre muerto en su cama. Asesinado, a pesar de lo que decían los informes de la autopsia y los archivos policiales. Durante años, se había atormentado por el incidente, repitiéndolo una y otra vez como una película y torturándose en busca de respuestas. Algunos le decían que todo estaba en su cabeza, que estaba intentando sacar agua de las piedras. Pero la sangre que vio siendo una ingenua niña de cinco años era perfectamente real, salpicada por el suelo de la habitación de su padre, solo para descubrir más tarde que el informe oficial había calificado la muerte de Ken Dark como un fallo cardiopulmonar.


Pero Ella había seguido el rastro, desde objetos en la taquilla de su padre hasta un edificio abandonado donde había sido asaltada por tres misteriosos atacantes. Ahora, ella y su compañera, Mia Ripley, habían puesto en marcha un plan para capturar a uno de estos asaltantes sin nombre.


Y su plan había funcionado.


Ella y Ripley se habían colado en el Black Horse Inn después del horario de cierre, habían sometido al dueño, Dennis, y le habían hecho llamar a uno de sus contactos con el pretexto de discutir negocios. Dennis había sido quien llevó a Ella a la vieja fábrica donde la habían atacado, y solo en retrospectiva se dio cuenta de que Dennis había sido parte de este pequeño grupo clandestino todo el tiempo. Dennis no esperaba que ella conectara los puntos, pero lo había hecho.


Ahora tenía a uno de sus atacantes a su merced.


—Nathan, ¿eh? —dijo Ella mientras le quitaba la gorra y la lanzaba al otro lado de la habitación—. Eres uno de los cabrones que me atacaron, ¿verdad?


Nathan mostró las palmas en señal de rendición. La gente siempre mostraba su verdadera naturaleza con el cañón de una pistola en la cara.


—Hago lo que me dicen —gritó—. Por favor, no me mates.


—Tus súplicas no sirven de nada aquí, colega. Esto es lo que va a pasar. Me vas a decir quiénes sois, cómo me conocéis y por qué intentasteis matarme. Luego, si tienes suerte, quizás no te meta una bala en la cabeza. ¿Lo has entendido?


Nathan asintió violentamente. La saliva se le acumulaba en los labios por el miedo.


—Sí. Por favor, no dispares.


Ella levantó al hombre del suelo y lo lanzó contra la esquina. La parte posterior de su cabeza chocó contra la pared, pero a Ella no le importó. Cuando esta conversación terminara, ni siquiera ella estaba segura de si le dejaría vivir o no.


—¿Quién eres? —gritó.


—Trabajo para los Diamonds —dijo Nathan—. Los Red Diamonds.


Ella ya lo sabía. Los Red Diamonds estaban en el corazón del submundo criminal de D.C. y Virginia. Existían desde que Ella tenía uso de razón, y su nombre solía susurrarse durante conversaciones sobre personas desaparecidas y muertes misteriosas. Tenían una amplia gama de establecimientos a su nombre —casinos, empresas de préstamos, licorerías— que les ayudaban a blanquear dinero y esconderse a plena vista.


—¿Por qué me atrajisteis a ese edificio?


—Él —Nathan señaló a Dennis—. Él nos dio el soplo de que estarías allí.


Ella miró a Dennis, patéticamente atado a su silla. Había confiado en ese hombre, creyendo que no era más que un anciano solitario en busca de compañía. Debería haber sido más precavida.


—Suéltalo todo —dijo Ella—. Cuando esto termine, Dennis irá de cabeza a ese río de ahí atrás, así que no te cortes en delatarle.


Dennis se retorció en su asiento, levantando la silla del suelo y cayendo de lado. Empezó a llorar, pero Ella no tenía tiempo para la compasión. Esto llevaba veinticinco años gestándose y ella iba a aprovecharlo al máximo.


—Cállate de una puta vez —gritó—. Ahora, Nathan, tu amiguito del edificio me dijo que sabéis algo sobre mi padre. ¿Es eso cierto?


—Sí. Es cierto.


—Pues cuéntamelo todo.


—Tenía razón —tembló Nathan. Se encogió en la esquina, luchando por no mirar los dos cañones de pistola apuntando a su frente—. Tu padre no era quien tú crees.


—¿Ah, no?


—No. Era un ladrón.


La actitud agresiva de Ella flaqueó rápidamente. Bajó la pistola.


—¿Era qué?


—Un ladrón. Uno muy bueno, al parecer. Mira, nunca conocí al hombre, pero conozco las historias. Era uno de los nuestros.


—¿Uno de los vuestros? ¿Mi padre trabajaba para los Red Diamonds?


—Sí —asintió el hombre—. Era uno de los mejores. Un ladrón fantástico.


Ella se abalanzó, pegando la pistola contra la frente de Nathan mientras le golpeaba el cráneo contra la pared.


—Deja de decir eso. Mi padre no era un delincuente.


Ripley intervino y apartó a Ella.


—¿Qué quieres que te diga? —Las manos de Nathan se alzaron en señal de rendición—. Eso es lo que sé.


—Era un buen hombre. No era un vulgar ladrón.


—No en tu época. Cuando llegaste tú, intentó dejarlo. Yo acababa de empezar por aquel entonces y lo recuerdo bien. Ken intentó dejar los Diamonds, prometió que no le contaría a nadie sobre nosotros. Pero una vez que estás en los Diamonds, nunca puedes irte.


Ella respiró hondo. Tuvo que quitar el dedo del gatillo por si sus emociones se apoderaban de ella.


—Entonces, ¿qué hicisteis?


Nathan temblaba en el sitio. Sus labios se movían pero no salía ningún sonido. Parecía que ni siquiera él quería pronunciar las palabras en voz alta.


—Creo que ya lo sabes —dijo finalmente.


—Lo matasteis —dijo Ella.


El silencio invadió la habitación. Nathan no dijo nada, pero su reacción decía más que las palabras. Ella se alejó, dio unas vueltas por la habitación y contó hasta diez. Por fin tenía la confirmación, pero no hacía que escuchar el hecho fuera más fácil.


—¿Quién lo hizo? —preguntó Ella.


—Nuestro... tipo asignado.


—¿Vuestro tipo? —gritó—. ¿Quieres morir aquí o no?


—Logan Nash. Le llamamos el Limpiador —lloró Nathan—. Lleva en los Diamonds desde los ochenta.


—¿Quién es?


—Nadie excepto el jefe sabe su identidad. Logan Nash puede que ni siquiera sea su verdadero nombre.


—¿Estás seguro de eso? —dijo Ella, acercándose de nuevo. Metió el cañón de la pistola en los labios de Nathan. Él se giró y escupió.


—Vale, es su verdadero nombre, pero te juro que nunca le he conocido. Nunca le he visto. Es nuestro último recurso. Nuestra máquina de matar. Un psicópata puro y sin piedad. Asesino a sueldo de por vida, debe de haberse cargado a cuarenta o cincuenta personas a lo largo de los años. No intentes encontrarle, porque no lo conseguirás.


Ella había dejado de escuchar. Había terminado aquí.


Logan Nash.


Tenía el nombre. El nombre del hombre que había matado a su padre hacía veinticinco años.


Era hora de terminar la historia.


—Vale, chicos, se acabó —Amartilló la pistola, moviendo el objetivo entre los dos hombres. Nathan aún tenía las manos en alto en señal de rendición, Dennis parecía a punto de sufrir un infarto en cualquier momento. Un par de cobardes, pensó Ella. Solo valientes cuando tenían a sus amiguitos para respaldarles. Necesitó un gran esfuerzo de voluntad para no meterles una bala ahí mismo, pero hacerlo sería una estupidez y una inmoralidad. No podía vengar la muerte dispensando más muerte. Además, estos dos hombres eran fuentes de información invaluables.


—No nos dispares, por favor —dijo Nathan—. Tengo familia.


Ella se volvió hacia Ripley.


—¿Lo has grabado todo? —preguntó.


Ripley sacó su teléfono y le mostró a Ella la pantalla de grabación de voz.


—Cada palabra.


Todo documentado. Pruebas, una póliza de seguro.


Ella sacó un par de esposas de su bolsillo, encadenó a Nathan y lo puso de pie. Ripley se ocupó del viejo.


Ella nunca tuvo intención de hacer daño a ninguno de los dos hombres. Solo quería que pensaran que sus vidas estaban en peligro. Si había algo que había aprendido hasta ahora en este juego era que la perspectiva de la muerte era un gran motivador.


—No te preocupes —le dijo Ella a Nathan—, tu familia podrá visitarte en la cárcel.
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Había estado trabajando toda la noche; la pantalla de su portátil iluminaba la oscura mesa de la cocina como un faro de esperanza. Estaba absorta en su nueva investigación, y las horas se derretían como la cera de una vela.


Ella y Ripley habían llevado a los dos cautivos a una comisaría de Virginia y contaron a los agentes los hechos justos para mantener a los dos hombres bajo custodia. Eran miembros del grupo Red Diamond, la organización criminal más notoria de Virginia, y habían intentado atacarla debido a su afiliación con el FBI. Estos hechos eran suficientes para mantenerlos encerrados durante un tiempo, especialmente porque las fuerzas del orden estaban encantadas de sacar a cualquier Diamond de las calles.


Pero se había guardado ciertos detalles. No había mencionado el asesinato de su padre, porque si daba pie a una investigación policial en esa dirección, podría interferir con su propia investigación. El jefe le había asegurado que los nuevos cautivos no irían a ninguna parte hasta que hubieran comparecido ante un juez, porque no solo eran Diamonds de pleno derecho, sino que sus antecedentes penales hablaban por sí solos. Una vez que hubiera terminado su historia y localizado al asesino de su padre, entregaría todos los detalles para ayudar a mantener a Nathan y Dennis entre rejas durante mucho tiempo.


Ahora, tenía el nombre del supuesto asesino de su padre: Logan Nash. ¿Qué había dicho Nathan sobre él? Una máquina de matar. Un psicópata puro y despiadado. Asesino a sueldo de toda la vida, debía de haber acabado con cuarenta o cincuenta vidas a lo largo de los años. No intentes encontrarlo porque no lo conseguirás.


Los Diamonds eran, en efecto, expertos en cubrir sus huellas. Llevaban décadas en activo y la policía nunca había conseguido desenmascarar a sus miembros, pero ella había capturado a dos de una sentada, y localizaba asesinos semanalmente. Fuera quien fuese Logan Nash, no permanecería oculto mucho tiempo. Había llegado demasiado lejos para fracasar ahora. El final del viaje estaba a la vista; solo necesitaba ese pequeño empujón para alcanzarlo.


Miró la hora mientras se conectaba a la base de datos del FBI. Las tres de la madrugada. Tenía una cita con Ben en siete horas, pero la adrenalina del altercado de esta noche aún corría por sus venas, dejando poco espacio para el sueño. Mejor usar el tiempo sabiamente que darle vueltas a los acontecimientos de esta tarde y despertar aún más agotada de lo que estaba antes de quedarse finalmente dormida.


Sus recursos habituales habían resultado inútiles para localizar a alguien llamado Logan Nash. Solo había un puñado de personas con ese nombre tanto en Virginia como en D.C., ninguna de las cuales encajaba en el perfil. Nathan había dicho que este hombre era un asesino a sueldo de toda la vida, y si estaba quitando vidas hace veinticinco años, eso lo situaría en los sesenta como mínimo. Las únicas personas con ese nombre que pudo encontrar tenían menos de treinta años, lo que significaba una de tres cosas. O bien Nathan había mentido sobre el nombre del hombre, o Logan Nash había cambiado su nombre, o Logan Nash tenía formas de mantenerse en las sombras.


Su último recurso era VICAP, el Programa de Aprehensión de Criminales Violentos del FBI. Listaba todos los homicidios seriales, violentos y sexuales conocidos en los Estados Unidos, incluso aquellos que no habían sido investigados oficialmente a nivel federal. Buscó el nombre del hombre y obtuvo quince resultados que se remontaban a más de treinta años atrás.


Escaneó rápidamente los nombres y asimiló sus detalles superficiales. Homicidio sexual en California, posibles asesinatos en serie en Michigan, tráfico de personas en Oregon. Llegó al final de las coincidencias exactas, las examinó de nuevo, buscó algo que pudiera encajar con el modus operandi del asesino de su padre. Invasión de hogar, en plena noche. No sabía exactamente cómo el agresor había matado a su padre y los informes de la autopsia no mencionaban rupturas, heridas o moratones. Sin embargo, recordaba vívidamente la sangre en el suelo de su dormitorio porque eso fue lo que provocó el grito que alertó a sus vecinos.


Pero sabía que la memoria, incluso la suya, era una cosa caprichosa. La memoria se moldea por perspectivas, sesgos, tan desgastada por el tiempo como el yo físico. Si realmente no había habido sangre, entonces el asesino de su padre habría optado por una muerte silenciosa con envenenamiento o estrangulamiento.


Ninguno de los nombres de la lista presentaba tales elementos.


Se balanceó adelante y atrás en su silla, raspando el suelo de la cocina con las patas. Presionó las palmas contra sus ojos y de repente sintió que el agotamiento la atrapaba como una corriente de río, estrellándola contra una formación rocosa compuesta por los acontecimientos de los últimos días. Acababa de regresar ayer de otro caso en California, un caso que la había visto enfrentarse a un asesino en serie obsesionado con la música llamado el Maestro. Todavía tenía las melodías amateur del hombre estrangulando su cerebro que, por agradables que fueran, le recordaban que su heroísmo no era más que una mota en el escenario del mal del mundo. Los villanos seguirían llegando hasta que el sol lo consumiera todo. Un pensamiento sobrio, pero rezaba para que encontrar a este único individuo, este misterioso atormentador que había vivido en sus pesadillas durante más de dos décadas, pudiera de alguna manera traer un sentido de cierre que capturar a otros asesinos no podía. Su antiguo némesis le había dicho que encontrar al asesino de su padre no cambiaría nada. Seguiría siendo la misma persona que antes, solo que con un recuento de cuerpos ligeramente más alto. El daño ya estaba hecho, había dicho. Deshacer un trauma de toda la vida era una tarea insuperable y alguien tan familiarizado con las falacias psicológicas debería saberlo ya.


Ella se echó el pelo hacia atrás y miró por la ventana las calles tenuemente iluminadas. Descartó el equipaje mental y pensó en su propio viaje hasta esta extraña vida en la que se había encontrado. De un pueblo rural de Virginia a un codiciado puesto en la Unidad de Inteligencia del FBI para convertirse en Agente Especial de Campo junto a una de las leyendas vivas de la Oficina. Trece casos de asesinos en serie resueltos en poco más de un año, una captura exitosa del asesino más buscado por el FBI, un recuento de muertes, todo antes de los treinta años.


Si se jubilara mañana, ¿habría valido la pena todo?


Sus ojos recorrieron los nombres de nuevo.


Logan Nash.


El perpetrador desconocido que, sin saberlo, había puesto en marcha una vida dedicada a la ley para una inocente niña de cinco años. Quienquiera que fuese este hombre, era el responsable de dónde se encontraba ella ahora. De pequeña, había querido ser conductora de tractores, una pionera para las trabajadoras en la comunidad agrícola. Había querido levantarse a las cinco de la mañana cada día, ensuciarse las manos y dominar el arte de la agricultura autosuficiente. Sería una heroína invisible, preservando la economía y ayudando al mundo desde las sombras. Luego, transmitiría sus conocimientos a la siguiente generación, desaparecería en la oscuridad y volvería al polvo cuando llegara el momento.


Logan Nash la había enviado por un camino diferente.


Y no podía descansar, ni jubilarse, ni rendirse hasta que lo hubiera visto, mirado directamente a los ojos, respirado el mismo aire una vez más. ¿Qué aspecto tendría? ¿Sentiría remordimientos por lo que había hecho? ¿Cuántos cuerpos habría acumulado a lo largo de su larga carrera criminal? En su imaginación, el asesino de su padre había adoptado muchas máscaras diferentes a lo largo de los años. A veces era un bruto enorme con mala piel y pelo sucio. A veces era un tipo delicado con pómulos altos y gafas de montura fina. Era alto, bajo, negro, blanco, reticente, seguro, arrepentido, despiadado. No lo sabía; lo único que sabía era que necesitaba conocerlo.


Empezó a desplazarse por la página, hasta la sección de coincidencias parciales en la parte inferior. Otras personas con Logan o Nash en sus nombres, pero no unidos. Examinó cada uno, aunque solo fuera para mantener su cerebro ocupado mientras luchaba contra el agotamiento hasta que su reloj biológico pasara al estado de vigilia. Cuando empezara a amanecer, volvería a la vida.


Entonces vio algo en la parte inferior de la página.


Parpadeó para volver a prestar toda su atención, asegurándose de que no estaba simplemente proyectando sus pensamientos en la pantalla frente a ella en alguna alucinación loca. Se detuvo sobre la entrada, comprobando, volviendo a comprobar.


No. Ahí estaba.


SOSPECHOSO M411296, PRESUNTO ASESINO, AFILIACIÓN A GRUPO CRIMINAL, LOGAN, NASH.


Se apresuró a entrar en el archivo, pero se topó con el primer obstáculo.


Acceso denegado. No tiene permiso para ver esta entrada del caso.


—Maldita sea —dijo golpeando la palma de su mano contra la mesa, se mordió el labio hasta que le dolió. Lo intentó de nuevo. El mismo error.


Pasó el cursor sobre el texto, de un lado a otro, luego hizo clic derecho y comprobó la información de carga.


Fecha de carga: 05-05-2012. Última actualización 12-11-2018.


Autor: R. Reed.


Se quedó boquiabierta ante ambos. Una década de información, cargada nada menos que por el Agente Especial Robert Reed. Reed estaba al mismo nivel que Mia Ripley en cuanto a prestigio, un trabajador de campo de toda la vida que ella creía que se había jubilado porque no había oído su nombre ni lo había visto en la sede en mucho tiempo.


Si él sabía dónde encontrar a este hombre, necesitaba hablar con él.


Abrió su correo electrónico, encontró la dirección de Robert Reed y empezó a escribir. Iba a exponer su caso, pero luego se detuvo y borró todo. Si le contaba a Reed sus intenciones, esto podría convertirse en un caso activo del FBI.


Involucrar al brazo fuerte de la ley tendría sus ventajas, pero también podría apartarla mientras agentes más experimentados y menos implicados personalmente intervenían para hacerse cargo. No iba a dejar que nadie más atrapara a este hombre. Si se tratara de cualquier otro asesino, no le importaría siempre y cuando acabara entre rejas. Pero esta era una historia que llevaba veinticinco años gestándose y ella iba a escribir el final a su manera.


Buscó el número de móvil de Reed y lo guardó en su teléfono. Tendría que encontrar una forma de extraer la información del archivo de Reed por métodos más clandestinos, lo que significaba que quizás incluso tendría que mantener esta pequeña aventura en secreto también para Ripley. Ya había arrastrado a Ripley demasiado lejos en esto, y no quería que su compañera terminara su legendaria carrera en el FBI con una acusación de violación de la privacidad.


A partir de ahora, esto tenía que ser una misión en solitario.


Cerró su ordenador y se dirigió a la cama, aunque solo fuera para dormir unas horas antes del amanecer. Mañana, en realidad hoy, tenía una sesión de entrenamiento y quería causar una buena impresión. No serviría de nada si había estado despierta toda la noche.


Pero en la cama, sus pensamientos eran un torbellino. Tenía mucho que hacer, mucho que lograr, y decidió que si se jubilaba mañana, entonces no, no estaría satisfecha. La historia no podía terminar hasta que un hombre que podría o no llamarse Logan Nash estuviera tras las rejas o bajo tierra.


No sabía cuál elegiría hasta que tuviera su Glock presionada contra su frente.


Cerró los ojos, solo para ser interrumpida por su teléfono móvil. Empezó a vibrar en su mesita de noche mientras la pantalla se iluminaba. Echó un vistazo, vio el nombre.


Entonces entró en pánico.


Eran las tres de la mañana, pero Robert Reed —el hombre que había recopilado la información clasificada sobre Logan Nash— la estaba llamando.
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Ella había estado en algunos gimnasios cochambrosos antes, pero el Brick House en el centro de Arlington era lo más rudimentario que había visto. Paredes de ladrillo, equipamiento antiguo, neumáticos como pesas. Le gustaba el ambiente, y lo que lo hacía aún más singular era el cuadrilátero de lucha libre encajado cómodamente en la esquina.


El entorno servía como una buena distracción de los acontecimientos de la noche anterior. No había respondido a la llamada de Robert Reed, porque estaba segura de que él estaba devolviendo una llamada que ella había hecho por algún fallo tecnológico después de haber guardado su número en el teléfono. Además, ¿qué iba a decirle? ¿Que estaba husmeando en su expediente? ¿Que quería apropiarse de toda su investigación? Era mejor dejar ese tema sin tocar hasta que hubiera tenido tiempo de reflexionar.


—Bueno, aquí estamos —dijo Ben mientras se ponía las zapatillas de deporte—. Nuestra tierra prometida. Lo tenemos para nosotros solos durante otra hora. ¿Por dónde quieres empezar?


Después de unos meses de dificultades, Ben había vuelto a la vida de Ella, y con suerte para quedarse esta vez. Ella había dejado volar su imaginación y durante un breve periodo había considerado a Ben como un asesino. Según un expediente del FBI, Ben había sido sospechoso de la muerte de su ex novia, algo que había omitido mencionar durante sus muchas noches juntos. Ella le dio demasiadas vueltas y asumió lo peor, solo para darse cuenta de que eran sus problemas de confianza los que estaban deliberando, no su mente racional. Hace una semana, se había disculpado y había escuchado la versión completa de Ben. Llegó a la conclusión obvia de que este apuesto, musculoso y algo tímido hombre de 28 años era el polo opuesto de un asesino vengativo.


Ciertamente, el trabajo de Ben como luchador profesional era bastante peculiar, pero ella había llegado a apreciar sus excentricidades y teatralidad. Solo había visto los saltos y golpes de Ben desde lejos, pero ahora él iba a darle un curso intensivo de cerca. Además, era bueno para su relación, porque hace unas noches Ben le había pedido a Ella que se fuera a vivir con él. Ella todavía estaba reflexionando sobre la idea, y no quería que Ben pensara que iba a ser un no rotundo. No se podía apresurar algo que necesitaba tiempo para crecer.


—Cardio —dijo ella—. ¿Qué tal si simplemente nos metemos en el cuadrilátero y lo resolvemos luchando?


—Me parece bien, pero no esperes que sea suave contigo.


—Bah —Ella se dirigió al cuadrilátero, de unos tres metros por tres, con tres cuerdas negras a cada lado. Dio una palmada en la lona y se ganó una palma dolorida por sus esfuerzos.


—Más duro de lo que parece, ¿verdad? —dijo Ben. Rod�� hacia el cuadrilátero, saltó entre las cuerdas y luego estiró su espalda sobre ellas. Presumiendo ahora que estaba en su elemento.


Ella rebotó arriba y abajo en una lona que era menos elástica de lo que había anticipado. La última vez que había estado en un cuadrilátero de cualquier tipo fue para un combate de boxeo benéfico hace unos cinco años, donde de alguna manera logró conseguir una victoria a pesar de no saber absolutamente nada de boxeo. Su arte marcial preferido era el Bujinkan, pero no importaba si eran artes marciales, boxeo o lucha libre; un puñetazo en la cara era lo mismo en todos los idiomas.


—Muéstrame lo que tienes —dijo Ben mientras comenzaba a moverse lateralmente alrededor del cuadrilátero. Ella lo siguió, alejándose de él, preparándose para mostrarle a Ben cómo hacía las cosas una mujer.


—Entonces, ¿qué, sin reglas? —gritó ella.


—Código de la calle —dijo Ben—. Siempre hablas de derribar a los tipos. Quiero verlo por mí mismo.


Ella se rio, se encontró acorralada contra la esquina, y luego cargó con el hombro por delante hacia la sección media de Ben. El pobre novio se quedó congelado en su lugar, intentó minimizar el impacto inevitable recibiendo parte del peso de ella en sus antebrazos. Ambos se estrellaron contra la lona en un montón, luego Ella atrapó a Ben en una llave de brazo y agarró su muñeca libre con su otra mano.


—¿Qué tal eso? —se rio.


Ben balanceó sus piernas hacia arriba, atrapó la cabeza de Ella entre sus tobillos y la tiró hacia abajo. Ella perdió su agarre, se esforzó por mantenerse estable pero sintió que Ben deslizaba sus brazos por debajo de sus hombros y presionaba sus palmas contra la parte posterior de su cabeza.


—No lo suficientemente rápida, señorita Dark.


—Por favor —dijo Ella—. Has dejado tu punto más débil completamente expuesto.


—Lo sé, pero no me golpearás ahí.


—¿No lo haré?


—¿Quieres tener hijos algún día o no?


Ella se carcajeó y dijo:


—Paso a paso.


Envolvió su tobillo alrededor de la parte posterior de la pierna de Ben, lo inclinó hacia un lado y aterrizó encima de él de espaldas. Sintió que el aire salía a borbotones de sus pulmones, no lo suficiente para lastimarlo pero sí para hacerle saber quién estaba al mando. Intentó de nuevo la llave de brazo pero Ben la tenía estudiada. Barrió su pierna, la derribó contra la lona, la montó y la mantuvo abajo.


—¿Qué harías ahora, Bruce Lee? —preguntó.


—Entrepierna —dijo ella—. Pero en este caso... —Ella levantó sus rodillas de golpe, las presionó contra las costillas de Ben y lo empujó de vuelta a sus pies, haciéndolo rebotar en las cuerdas. Ella saltó a sus pies y apretó a Ben en una llave de cabeza, enganchando ambos brazos de él detrás de su espalda. Lo tenía en la sumisión definitiva, la que había usado con innumerables sospechosos a lo largo de los años.


—Ay —gritó Ben—. Vale, esto duele.


—El Delfín Negro nunca falla —dijo ella—. ¿Te rindes?


Ben pateó y se retorció.


—¿El qué?


—Delfín Negro. Cárcel rusa. Escoltan a los prisioneros así —Apretó su agarre alrededor de su cuello—. ¿Has tenido suficiente?


Ben logró agarrar la muñeca de bloqueo de Ella, la tiró hacia delante y luego la plantó de cara contra la lona. Ella giró rápidamente sobre su espalda, con los pies listos para patear. Ben se detuvo y se rio. Ella estaba un poco sorprendida.


—Buena técnica —dijo ella—. No mucha gente sabe cómo romper eso.


—Incluida tú —dijo él.


Ella se tomó un momento para respirar.


—Me has pillado.


—Ven —dijo Ben mientras ayudaba a Ella a ponerse de pie. Reanudó la posición de llave de cabeza, luego dijo—: La mayoría de la gente se centra en el brazo que estrangula, pero el truco está en el brazo de bloqueo. Tira de ese y la tensión en el hombro liberará el brazo que estrangula, lo que significa que puedes hacer esto —Ben iba a hacerlo de nuevo, pero Ella se reajustó, soltó sus brazos y se movió hacia sus muñecas.
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